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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	vientos de agosto

	(Ventos de agosto, Brasil - 2014)


Dirección: gabriel mascaro. Guion: Gabriel Mascaro, Rachel Ellis. Dirección de fotografía: Gabriel Mascaro. Diseño del film: Livia de Melo. Montaje: Ricardo Pretti, Eduardo Serrano. Sonido: Mauricio d'Orey. Dirección de arte: Stefania Reis. Vestuario: Gabriel Mascaro. Elenco: Dandara de Morais (Shirley), Antônio José Dos Santos, Maria Salvino Dos Santos, Geová Manoel Dos Santos (Jeison), Gabriel Mascaro. Producción: Rachel Ellis. Productoras: Desvia Filmes, Desvia Produções. Duración: 77’.
Este film se exhibe por gentileza de Cinetren
	El Film


Es agosto y, como siempre, a esa pequeña aldea costera del nordeste de Brasil llegan sus mareas altas y sus fuertes vientos. Sin embargo, esta vez trae una novedad: la visita de un investigador que graba el sonido de los vientos alisios y se preocupa por los cambios meteorológicos de la zona. Su llegada coincide con un descubrimiento sorprendente que conduce a Shirley y a Jeison, una pareja de jóvenes del pueblo, a emprender un viaje de lucha y de superación mientras se dedican, con sus habitantes, a la pesca y a la recolección de cocos. Cuando ese estudioso de la meteorología muere arrasado por un fuerte oleaje será Jaison el único que se preocupará por lograrle una mortaja y por inducir a sus amigos a brindarle un velatorio decente. Sus vidas están sujetas a un pasado milenario que obliga a los muertos a lograr un descanso en paz y alejado de toda indiferencia.

El film, dirigido con enorme austeridad por el novel Gabriel Mascaro, se basa fundamentalmente en su sonido y en su fotografía, y con su esquema argumental alejado de toda convención se apoya como guía en el tratamiento semidocumental. Bellos paisajes y un amor juvenil atrapan en esta historia. El realizador y coguionista supo dibujar a esos personajes a los que les extrajo una gran belleza en cada plano, y así el film se convierte en un plato con sabor a una dulzura que habla de la pasión y de la integridad moral de su protagonista y en una trama que gustará a quienes busquen una experiencia sensorial estremecedora. Dandara de Morais y Antonio José Dos Santos supieron imponer calidez y pasión a esa pareja. 

(Adolfo C. Martínez, extraído de www.lanacion.com)

Por cómo han narrado siempre los inicios de nuestra existencia desde todos los ámbitos, lo primero que surgió debió ser el sonido, pero nadie había allí para corroborarlo. El sonido es una fuente inagotable de recursos, algo que tal vez supere a la naturaleza, ya que, aunque ella sea la principal promotora, el artificio supera esta unión al poder crearlos de la nada. Al director brasileiro Gabriel Mascaro parece que su labor de documentalista ha conseguido superar sus propias expectativas sobre lo cotidiano, y como buen almacenador de datos que debe ser alguien dedicado a narrar desde una perspectiva propia la realidad en el cine, sabe continuar esa línea finita donde seguir los pasos del hombre, sin esquemas literarios, de un modo cercano.

Es por ello que el paraje seleccionado para Vientos de agosto sirve para aferrarse a la naturaleza y presenciar la carnalidad del hombre en su plenitud. En apariencia, como una base sobre la que sustentar su historia, parece querer mostrar el día a día de dos jóvenes que viven de sus propias manos, se descubren y rescatan al mismo tiempo artes para un futuro distinto al que todos tienen en la población en la que viven. En sus silencios convive la relación entre ambos y su entorno; en su quietud, el esplendor del lugar que les concibe como hijos de su tierra. 

Pero Mascaro no está interesado realmente en su historia, es la tapadera que esconde su verdadero homenaje, que interviene a través de la figura del técnico de sonido que llega para registrar los vientos que asolan la región. En cierto modo consigue sesgar la historia principal para dar paso al reconocimiento de su labor, grabar el sonido del viento, el ambiental, la musicalidad de las risas de unos, el esmero del trabajo de otros, todo lo que surge de la nada a partir de la oscuridad. Porque donde todo era luz y vitalidad, da paso a la noche y sus frutos invisibles. Poco a poco comprendes que el sonido envuelve toda la historia hasta arrebatarles el protagonismo a los humanos, dando pie a reflexiones más profundas como la vida y la muerte, o las extensiones del mar y todo lo que oculta su interior. El director concibe a través del sonido la memoria de la tierra y la extrapola de nuevo a los dos jóvenes, que descubren de un modo ajeno al ruido un mundo más oscuro y complejo del propuesto hasta este momento. Con el espectador juega en otra línea, proponiendo una involucración absoluta en el entorno y lo que puede dar de sí en esos silencios que ahora gritan entre las hojas, las olas y los cocos recién caídos de las palmeras. 

Vientos de agosto, ya tal vez como anécdota, te permite agudizar el oído hasta reconocer la canción Roots Bloody Roots de Sepultura a través de unos auriculares cuando durante unos segundos ves a la joven realizar unos dibujos. Ese es el verdadero sendero de Gabriel Mascaro, el que almacena con su micrófono decenas de murmullos ambientales que se quiebran ante los gritos musicales y, entre medio, da pie a construir una historia sobre el amor a la vida y el miedo a la muerte, cuando lo carnal no es más que una fricción entre cuerpos, cuando las palabras quedan vacías ante historias de pescadores que conocen el mundo y deciden no compartirlo con nadie.

Un interesante trabajo que juega con la imagen de grandes parajes que asustan por su astuta belleza y que remueve murmullos de viento para conversar con el espectador a título personal, sin necesidad de embriagar este cuento de mar con algo que no sea la virginidad de lo que realmente desconocemos.

(Cristina Ejarque, extraído de www.cinemaldito.com)
El cineasta Joris Ivens filmó dos películas sobre el viento, Pour le mistral (1965), en el sudeste francés, y A tale of the wind (1988), en China. En las dos se ponía de manifiesto la imposibilidad de filmarlo, aunque a pesar de los elementos adversos con los que tenía que lidiar, el excepcional director afirmaba que “Filmar lo imposible es lo mejor en la vida”. El joven cineasta brasileño Gabriel Mascaro (Recife, Brasil, 1983) curtido en el campo documental y en las artes plásticas, debuta en el terreno de la ficción, aunque hay que decir que la película navega por el terreno documental y ficción instintivamente, y mezclándolos de manera natural.

La cinta nos sitúa en una pequeña aldea costera del nordeste de Brasil en pleno mes de agosto, el mes de las mareas altas y los fuertes vientos alisios en la Zona de Convergencia Intertropical. En ese medio, dos jóvenes enamorados Shirley (interpretada por Dandara de Morais, la única actriz profesional de la película) y Jeison, que subsisten en la recolección de cocos y la pesca del pulpo y langosta. Ella, ha dejado la ciudad por orden materna para cuidar de su abuela anciana, pero continúa manteniendo sus rasgos urbanos, escucha música rock y sueña con ser tatuadora. Él, en cambio, se siente algo perdido y dominado por un padre enfermo que le condiciona su vida. La llegada a la aldea de un hombre de la ciudad que viene a medir el viento, a escuchar su rugido y registrarlo, (interpretado por el propio director, que nos recuerda al ingeniero de sonido de Lisbon Story, de Wim Wenders), ocasiona algo de revuelo entre las gentes, entra en contacto con el Jeison que le muestra los asombrosos accidentes del mar como su respiración. Pero, unos días más tarde, Jeison en una de sus inmersiones de buceo, encuentra un cadáver y se lo lleva a su casa.

Mascaro nos sumerge en un microcosmos que sufre las consecuencias desmedidas de la invasión inmobiliaria de los años 70 con el boom de la segunda residencia, hechos que han provocado la destrucción del ecosistema de muchos lugares, obligando a los lugareños a irse a otros lugares. Ahora, el calentamiento global, añade más sangre a ese mundo salvaje donde la naturaleza sigue rugiendo con fuerza y con gran violencia desatada. Un lugar donde los cementerios y las casas son engullidos por el mar, paraísos naturales que resisten a duras penas en un mundo más globalizado y vacío de humanidad. El director brasileño cuenta en apenas 73 minutos, y utilizando pocos diálogos, la vida y la muerte, la memoria, y la permanencia de las cosas, y filma lo imposible, la fiereza de ese viento y las tempestades que provoca, una forma que nos remite al cine de Naomi Kawase, y su película Aguas tranquilas, con la que tendría muchos signos en común. Una obra valiente y filmada con energía, y con la necesaria distancia, (detalle muy cuidado), que filma de forma poética unos cuerpos azotados por el viento y los accidentes atmosféricos, de extraordinaria e hipnótica belleza y plasticidad, filmando una cotidianidad cercana y cómplice que nos atrapa e invade de forma precisa y natural, que también puede verse como un estudio antropológico que investiga una forma de vida y de relación con la madre naturaleza y el entorno. Una película que nos invita a cerrar los ojos y seguir soñando, descubrirnos hacía nuestro interior, y a mirar ese mar que se lo traga todo, que nada ni nadie puede detener, y escuchar el viento que nos atrapa y nos consume.

(Extraído de https://242peliculasdespues.com)
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